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La formación }• jjiihhcación de la ' 
estadística y deinoL(raíui médica es 
o t ro de los cometidos confiados al 
director, por el dicL'.imen de la co­
misión técnica. 

La importancia de este servicio, 
no es fácil que puedan compren­
derla ¡os profanos, en cambio los 
médicos encomian sus ventajas por 
ser una yuía práctica y im caudal 
de conocimientos valiosísimos para 
la resolución de intrincados proble 
mas científicos. 

La estadística, como dice el ilus­
t rado higienista Rodríí^i-iez Méndez, 
es útil aun considerándola sola co­
mo fuente del cálculo de los térmi 
nos medios. 

L a demografi'a es la estadística 
d e los pueblos y así como para 
saber con exactitud e! es tado de 
fondos de una casa de comercio es 
indispensable Üe'.'ar la más perfec­
ta y ordenada contabilidad, del 
mismo modo para saber á qué al 
tura se encuentra el capital de la 
salud de ima población, es necesa­
rio llevar la estadística y siendo 
como es d e tan vital importancia, 
es de r igor recoger cuantos da tos 
aquella abraza con la mayor e.xac-
titud y escrupulosidad posible, ri 
g iendo en su redacción una comple­
t a imparcialidad. 

E s indispensable pues, que por 

moradores s'n peligro más ó menos 
'ejano de muerte íenia producida ó 
causada po r sus malas condiciones 
higiénicas 

Al llegar a! t''-;''iii 10 de nuestra 
tarca, h e m r s de mi'ncionar la uti­
lidad }• necesidad de estudiar, co 
mo p ropone la c(jiiii.i!Ón t(';cnica, el 
mejí^r medio tle iun'arse- a C:Í'->O en 
esta población, el i inporíamisimo 
ser .•icio hoy estaI)Iecido en las ¡JO 
biaciones más celtas, de la cum-
¡jrobaciíjr. de las defunciones á do 
micilio. 

.Se no 1 íigura que este g ran ser­
vicio á las íámiiias, á la atiminis-
trac'ón de justicia y la higiene, 
tardará algún tiempcj en implantar-
.se en nuestra ciudatl porque !ia de 
liichar forzosaiuente CÚ:^ el obs­
truccionismo ir.herente a toda inno­
vación, pero (¿1 medio de ponerlo 
en pnictica es sencil ísimo, bastan­
do con retribuir á un facultativo 
para cjue dent ro de las vcinticua 
tro horas que siguen á una defun 
cion, compruebe aquélla, expre 
sando en la licencia de enterra­
miento el resultado de la visita, cu­
yo facultativo debe ser el l lamado 
á indicar a las familias, los proce­
dimientos higiénicos que deben 
emplearse, jjara la desinfección de 
los cadáveres y al propio tiem­
p o aconsejar el saneamiento de 
las habi taciones y ropa .sdeIa casa. 

Concluiremos esta serie d e artí­
culos en el número próximo con 
un resumen de todos los servi­
cios. 

do poi' injustificada 
re.serva. 

¡a escala de 

El .-j'jrvicio activo de iiiai', exig'e 
;iid'id;d)!L'iuei¡to cu los ¡inlividuos 
(j!i.' á éi S;Í dedican, condiciones es-
j>o;/!a!e< do apti tud física qu- u j nc-
coiitaü rcieiir j)or cici'to, los que lo 
uri' ^taii en t ierra , y por tanto pue-

COSAS Bíi :¡\mx-

A las excitaciones que al señor 
Ministro de Marina, diiiívió en e! 
Congreso días pasados el Diputado 
Sr. Marenco, para que procurara 
¡nejorar la clase de Teaieiites de 
Xavio , contestó el señor Beráui!-er. 
diciendo en resumen qi:a n;ida le 
era dado hacer por e! inoineiito en 
favor de aquellos, y que pensaba 
presentar un proyecto de Ley qu9 

de liaher y desde luego hay quienes 
por resultado de lesiones recibidas 
en ci'.nipafia úeat 'e in iedadadquir ida 
á boi'do, (jucdan imposibilitados i)a-
r¿i navei;'ar, siendo aptos sin embar-
g i para el desempeño de destinos 
(jue no lleven i;omo ineludible con­
secuencia la obligación de tener 
que e¡id)arcar. 

En estricto rigor, desde el mo­
mento en que lui Jefe ú oticiaí ad­
quir iera aquella inuti l idad, debería 
dársele el retiro, puesto que ya no 
podría cumplir la misión á que es­
taba l lamado por razón de la carre­
ra q Je voluntar iamente abrazó y 
más como no sería equitat ivo por 
muchos concepto.s , abandonar le 
cuando se hal laba apto pa ra el des­
empeño d3 esoá destinos en t ierra 
que necesar iamente han de exist i r , 
no lesul ta violer.to el que continúen 
prestando.sus servicios, compren­
didos en el mismo escalafón único 
y obtenieudolos asceasos reglamen­
tarios hasta el empleo de Capitán 
de navio de 1 . ' el apa, eu cuyo mo­
mento, si se quiere podrían pasar á 
líx situación de reserva, que es pa­
ra los oficiales genera les la aná loga 
á la de retirados, en los Jefes y ofi­
ciales. 

Abrir l:i e-:ralad.' reserva, facili­
tando en ella los ascensos seida 
foianar en la a rmada dos especies 
de individuos, unos en absoluto 
oblig.'.clos á la penosa vida abordo 
y otros con el deber tan solo de 
desempeñar destinos en t ierra y si 
estos últimos destinos por a l tas ra­
zones de equidad, parécenos que 
deberían asignarse á los Jefes y 
Oficiales inútiles pa ra el servicio 
constante de mar , también nos pa-

I rece un absurdo el que los que no 

dando los tiempos y cuando ya son 
ra ras las peticiones del pase á di­
cha escala por la prohibición de as­
cender, .se ocurro y esto como solu-
cióii al estacionamiento en su ca-
rrei 'a de los tenientes de navio, el 
volver sobre lo dispuesto y estimu­
lar esos pases, con la ventaja que 
ae qidere otorgar de ascender eu 
ella levantando así la prohibición 
de la ley de 1878. 

Medite el Ministro de Marina so­
bre este punto, que tiene más tras­
cendencia de lo que parece y decí­
dase de una vez á reorgan izar los 
servicios de cuya gestión está en­
cargado , poniéndolos eii armonía 
con las necesidades de los tiempos, 
haga una división terr i torial más 
razonable que la que hoj ' existe, 
supidma las provincias y distritos 
no indispensables que son bastantes 
y al mismo tiempo suprima un nu­
meroso personal afecto á la escala 
de reserva y que por tener ca rác te r 
eventual no ofrece inconvenientes 
su eliminación y de este modo ce­
sar ían los males que se laiúentan 
porque no habría exceso Ue perso­
nal y el presupuesto del ramo se 
ver la al iviado de uua cant idad no 
escasa de miles de pesetas. 

Cierto que uu Ministro que á esto 
se decidiera, tendr ía que comenzar 
por taparse !o« oídos p a r a no caer 
en la tentación de desistir en sus 
buenos propósitos, an te las inflaen-
eias qué pondrían en juego aquellos 
á quienes Jes va bien con el sistema 
aetualij pero es evidente que el 
Cuerpo (General de la Armada y so­
bre todo que el país que paga y su­
fre, agradecerán eu extrenao uua 
reforma inspirada eu aquellos prin­
cipios, que pa ra nosotros son de 
justicia y de razón. 

108 francos, Al icante , sin cáscara í 
245 francos, Mallorca 226 francos, 
higos de Mallorca, la caja de 30 á 
45 franco;; Valencia e l capazo 23: 
francos: limones 18 á 22 francos 1» 
citja de 120; naranjas las mil 70 
francos. 

Legumbres y friito.s .secos los cie^ 
ki logramos. 

Guisantes verdes 24 francos; ju­
dias de 20 á 24 francos; lentejas de 
2 0 á 2 6 francos; alpiste de 18 á 19 
francos; Arroz de Valencia de 32 á 
34 francos; Piñones de España 110 i 
francos; cacahuetes 42 francos; nue­
ces de 52 á 80; pimiento molido dul­
ce de 42 á 44 francos: Al icante de 
70 á 76; azafrán español de 86 á 90 
francos kilo. 

ANTONIO BLAVIA. 

VARIEDADES 

HABLADURÍAS 

el director de servicios sanitarios ¡ permit iera ascender en la escala de \ padezcan de inutil idad semejante y 
solo por que así les convenga, se 

encuent ren siempre libres de los 

riesgos de aquel la vida y opten no 

obstante á los ascensos reglamenta­

rios, del mismo modo que los que á 

se lleve con toda exactitud el re- : reserva , quizás porque entiende 
gis t ro diario de los nacimientos, 1 que una vez a.sí establecido, serán 
defunciones y enfermedades pro | muchos los Jefes de la escala ac-
dominantes , cuidando hacei lo por j t iva que soliciten el pase á aquel la . 
cuarteles, calles ó diputaciones y [ Posible es que, con efecto, se 

publicándolo todos los meses, con rea l iza ran esas esperanzas , pero por ; ¿¡.^yir, se ven expuestos á los riesgos 
estudio comparat ivo en sus resulta- , nuestra pa r te creemos que .si la re- 1 (i¡p},os. 
dos con los iguales del año próxi- ' forma h a d e producir los resultados j y ^ ^,^ ^^f-^j J^^I^Q ^^ Ministro con 
m o anter ior , á fin de que las au to ' que se buscan, indudablemente h a j ,^ suficiente energía pa ra determi-
r idades y habi tantes todos, puedan ' de ser mas radical y de trascenden- j ^^^^ j ^ extensión de esa escala y én 
formarse cabal idea de las varían- | cía mayor , porque ¿qué representa 
tes que ocurran en el mes anter ior ' el que una docena ó dos, si es que á 
y haya un conocimiento e.xacto ó tanto l legan, de Jefes pidan luego el 
aproximado de las causas que pue- pase de la escala act iva á la de re­
dan contribuir á dar estos resul : se rva , cuando los Tenientes de N^a-
tados y s iempre que sea hacedero , vio son 257? Permítanos e! señor 
proceder á remover dichas cau- , Ministro que le digamos que como 
sas, ó procurar al menos comba- ¡ t ra ta senci l lamente de evitar el es-

individuos tirlas. 

Así se podrá determinar con j u s ­
ticia y científicamente la .salubridad 
ó insalubridad de Ca r t agena , p a r a 
lo cual faltan da tos y observacio­
nes, quedando de esta suerte re­
suelto el p robler ra de la Higiene 
pública en es ta ciudad, d e una ma­
nera absoluta y terminante y de­
most ra rse si es una población bue-

tacionamiento de esos 1 
que no pueden l legar á Jefes antes 
de los 26 ó 28 apos de servicios y á 
una edad re la t ivamente avanzada , 
la reforma dicha, sería ineficaz pa­
ra obtener el fin que se busca. 

El medió único, en opinión de 
muchos, estr iba en l levar á efecto 
la reorganización del cuerpo Gene­
r a l de la Armada , ' ada^tiiniióló á 
las necesidades actuales déf servi-

la exposición que precede al R. D. 
entonces publicado, se consignan 
de un modo claro los abusos á que 
dá lugar su existencia; mas como 
estamos en un país donde las refor­
mas duran en razón inversa de su 
justicia, de ahí que si en 27 de No­
viembre de 1867 se determinó la ex­
tinción; en 14 de Septiembre do 
1869 se publicó un nuevo Reglamen­
to orgánico y volvieron las cosas al 
ser y estado que antes tenían. 

Comprendióse sin duda la sin ra­
zón de que tal sucediera y la ley de 
30 de Julio de 1878, que pudo da r 
el. golpe de jgracia se l imitó, á ¡pro 

Cette 13 de Junio de 1891. 
A propuesta de Mr. J a m á i s , la Co­

misión de aduanas ha decidido que 
la tarifa de los vinos sea discutida 
con los capítulos de materias vege- \ 
tales agrícolas en lugar de ser con 
los ¡)i-oductos fabricados. 

Los vinos se encuentran de este 
modo clasificados ent re los produc­
tos agrícolas. 

E! morcado de vinos muy para l i ­
zado esta semana y la» t ransaccio­
nes, son poco m e n o s q u e nulas. 

Precios nominales: 
Al icante de 14 á 15 grados 28 á 

32 francos. 
Aragón de 14 á 15 grados 29 á 34 

francos. 
Benicarló de 13 á 14 grados 2C á 

30 francos. • • 
Cata luña de 11 á 13 grados 18 á 

23 francos. ; 
Tarazona de 13 á 14 grados 26 á 

26 francos. 
Valencia d e 13 á 14 gratioa 20 á 

25 francos. -

Vinaroz de 13 á l e g r a d o s 22 á 25 

francos. 
Vino blanco seco de la Mancha de 

12 grados 25 francos. 
Hé aquí los precios por 100 kilo-

na y sana q u e puede re tener á sus cío á qué está l l amado y supriraien-

hiDir, y esto de un mo4o indirecto, :' 'gramo8:qné a lcanzan ros- líroductos 

los ascensos en la escala de reserva ' e^P'-ifioles en estos mercados , 

salvo los casos de elección previs­

tos en la misma ley, ha s t a que an-

Aceitea de 100 A 128 franco» 
según clase; a lmendras Ta r r agona , 

(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Cuando los obreros, causados d« 
holgar , obedecen en su mayor pa r ­
ta la ley de g a n a r el pan C(CHt e l 0U* 
dor de su rostro , precepto t an fácU 
de cumplir eu el ve rano , los <?Í»Í;1;W-
ros de Londres , losalbafiiles d«Bar ­
celona y los pintores de iCArruí^'es 
en Madrid, son los encargados de 
mantener , como nuevas ves ta les e l 
fuego sagrado de la pasión huel­
guista y del entusiasmo anti-bur-
gués. 

Alto el ca r ro , es decir ¡alto el co­
cho!—habrán exc lamado los aur i ­
gas londonenses—quienes l l evan la s 
r iendas de la sociedad, que l l evan 
también las r iendas de ios ómni­
bus; ¿qué se diría si la gente de 
fusta no fuéramos gen te de fuste? 
Dejemos para s iempre el lá t igo, 
basta ya de a r r e a r y ¡el que venga 
a t rás que a r r e e ! 

—¡Pícara sociedad!—habrán di­
cho los allxafiiles ca ta lanes—como 
juaga á cada cual según sus obras , 
ha creído que nosotros éramos de 
cal y cauto, pero yasa convencerán 
de que no pueden conformarse con 
tan poco jo rna l los que h a n ocupa­
do tan a l tas posiciones, y ahí es tán 
los andamies que no nos dejarán 
mentir . 

-^-No nos satisfacen a rgumentos 
de brocha gorda—habrán dicho en 
Madrid los pintores de coches—que­
remos qua se pague nuestro t raba­
jo como el de nuestros compañeros 
los del circulo de Bellas Artes; co­
mo se pagan por ejemplo, l as ta-
bhu; de Unceta , porque un p in to fde 
cociies no ha de g a n a r menos que 
irn pintor de caballos.' 

Si es ta hue lga continúa,. Madrid 
va á quedar desconocido. 

Por la villa del Oso que e r a l a 
vLila de la pulcri tud personal y de 
los afeites femeninos, veremos pa­
sar á escape «Manuelas» sin p in ta r , 
cVictorias» ajadas, «simones» des­
aseados y «Jardineras» echadas á 
perder . 

La act i tud de esos huelguis tas se 

comprende, ' . 1 
P in tar al cabo rdel afio t a n t a y 

t an ta rueda y 00 t ropezar nunca con 
la rueda de l a fortuna p a r a h a c a r l a 
salir los colores, as cosa qu« desas­

ea 
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